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CAPÍTULO UNO



Todo está bien


Es fácil ir por la vida preocupado del futuro, frustrado porque un sueño está tomando mucho tiempo para que se haga realidad, o molesto porque alguien te hizo mal. Sin embargo, en lugar de quejarte de la dificultad, en lugar de estar molesto porque tus planes no funcionaron, en lugar de perder tu paz y vivir frustrado, necesitas recordar esta simple frase: Todo está bien. Dios todavía está en el trono. Él está dirigiendo tus pasos. Él no permitiría esto a menos que tuviera un propósito. Cuando estés tentado a desanimarte, mantente recordando que todo está bien. “Perdí mi mejor cliente, pero no estoy estresado. Sé que algo mejor está por venir. Todo está bien”. “Fui engañado en un trato de negocios, pero todo está bien. Dios es mi defensor, así que todo está bien”. “Oré por mi ser querido, pero no sobrevivió. No estoy amargado, porque sé que está en el cielo, regocijándose y libre de dolor. Todo está bien”. Cuando tienes esta actitud de que “todo está bien”, hay descanso, hay paz mental. Te liberas de la presión. No vives en una montaña rusa. Sabes que todo está bien en la cima de la montaña y que todo está bien en el valle. Todo está bien cuando el negocio va bien y todo está bien cuando está lento. Tienes una mente decidida. Sabes que Dios es mayor que cualquier cosa que enfrentes. Mientras te mantengas en fe, todas las fuerzas de la oscuridad no podrán detenerte.


Esto es lo que los tres jóvenes hebreos hicieron en el libro de Daniel. Sadrac, Mesac y Abednego no se inclinaron ante el ídolo de oro del rey. Cuando estaban a punto de ser arrojados al horno de fuego ardiente, pudieron haberse quejado: “Dios, esto no es justo. Te servimos y mira lo que pasa”. En lugar de eso le dijeron al rey: “No vamos a inclinarnos. Sabemos que nuestro Dios nos librará, y aunque no lo haga, aún no nos inclinaremos”. Estaban diciendo: “Todo está bien si sale como queremos y todo está bien si no sale como queremos. Todo está bien si nuestras oraciones son contestadas y todo está bien si no son contestadas”. El rey hizo que los arrojaran al horno de fuego y eso debió matarlos instantáneamente. Sin embargo, cuando el rey miró dentro del horno, dijo: “¿No echamos a tres hombres atados al fuego? Veo a cuatro hombres caminando, sin ataduras e ilesos, y uno parece al Hijo de Dios”. Cuando tienes esta actitud de “todo está bien”, el Creador del universo hará que sucedan cosas que nunca podrías hacer que sucedieran.


Al igual que con estos jóvenes, puede que estés en una situación donde no ves salida. Puedes estar preocupado, desanimado y frustrado. Necesitas comenzar a declarar: “Todo está bien”. “Mi matrimonio está teniendo sus luchas, pero no estoy viviendo molesto. Todo está bien”. “Estoy batallando con esta adicción y no estoy donde pensé que estaría en la vida, pero no estoy desanimado. Dios sigue obrando en mí y no soy un producto terminado. Todo está bien”. “Nunca pensé que enfrentaría esta enfermedad o esta bancarrota o este divorcio, pero, ¿puedo decirte que todo está bien? No estoy preocupado. No estoy molesto. Sé que Dios está en completo control”.


Tal vez todavía estás soltero y piensas que ya deberías haber conocido a tu cónyuge. Déjame animarte, todo está bien. Dios ya tiene a la persona adecuada para ti. Está en tu futuro. No es demasiado tarde. Ponte de acuerdo con Dios. No vayas por ahí pensando que nunca va a suceder. Ten la actitud de que todo está bien. Tu hijo habrá tomado algunas malas decisiones. El preocuparte no te va a ayudar, tampoco perder el sueño lo cambiará. Durante todo el día deja que la frase todo está bien esté en tus pensamientos. Escucharás esa voz decir: “¿Y qué si no cambia?”. Respóndele: “Todo está bien”. “¿Y si no funciona?”. “Todo está bien”. “¿Y si se mete en más problemas?”. “Todo está bien”.


Remplaza los pensamientos de preocupación con todo está bien. El informe médico puede que no haya sido bueno. Sería fácil dejar que estas palabras negativas se repitan una y otra vez: No vas a lograrlo. Aprende a vivir con ello. No, apaga esa grabación y pon esta nueva: Todo está bien. El número de mis días, Él lo cumplirá. Nada puede arrebatarme de las manos de Dios. Puede que estés en una batalla legal. No te gusta y no es justo, pero dices: “Todo está bien. El enemigo caerá en la trampa que me ha tendido”. Cuando meditas en eso, estás diciendo: “Dios, confío en ti. Tú eres más grande que este obstáculo. Puedes cambiar cualquier situación”.


Es solo una mala hierba


Lo interesante es que los jóvenes hebreos estaban haciendo lo correcto cuando algo malo les sucedió. El estar en la perfecta voluntad de Dios no significa que no vas a tener dificultades. No puedes alcanzar tu destino sin oposición, situaciones injustas y personas que te hagan daño. Cuando las cosas se ponen en tu contra, es fácil pensar: Todo no está bien. Mira estas dificultades. Pero la verdad es que el enemigo no estaría luchando contra ti si no supiese que Dios tiene algo asombroso frente a ti. En tiempos difíciles puedes decir: “Todo está bien”, sabiendo que la oposición es una señal de que algo grande está por venir. La Escritura dice: “No pienses que es extraño cuando enfrentas pruebas difíciles”. No te desvíes de tu camino, aunque la vida te lance una curva y te sobrevenga una dificultad inesperada. A veces, cuando te enfrentas a los desafíos, no es porque estás haciendo algo mal, sino porque estás haciendo algo bien.


Jesús contó una parábola acerca de esto en Mateo 13. Un granjero salió y sembró trigo en su campo. Era una buena semilla. Estaba haciendo lo correcto. No obstante, por la noche, mientras dormía, un enemigo se coló y sembró malas hierbas en su tierra. Cuando las semillas brotaron y comenzaron a crecer, las malas hierbas crecieron entre el trigo. Sus trabajadores preguntaron: “¿De dónde vino esta cizaña? Tú no sembraste estas semillas”. Siempre que estás haciendo lo correcto, estás honrando a Dios, eres productivo y ayudas a los demás, no te sorprendas si encuentras cizaña mezclada en tu trigo. Como en el caso de este hombre, no significa que estés haciendo algo malo. Piensas: He sido leal a esta compañía por veinte años, ¿por qué me trataron tan mal? He criado bien a mis hijos, ¿por qué se desvían del camino? Esas son simplemente malas hierbas que el enemigo ha sembrado en tu campo para tratar de desanimarte y sacarte de tu curso. La buena noticia es que esas malas hierbas no pueden alejarte de tu destino. Si ese problema fuera a detener el plan de Dios para tu vida, Él nunca lo habría permitido. He aprendido que las malas hierbas siempre brotan justo antes de la cosecha. Cuando tu negocio está lento o un hijo empieza a comportarse mal o tengas problemas en una relación, no entres en pánico. Estás cerca de tu gran avance. Tu cosecha está a punto de llegar. Por eso es que esas cizañas están brotando.


En lugar de desmoronarte y pensar: No puedo creer que esto me esté pasando, tu actitud debería ser: Es solo otra mala hierba. No es gran cosa. No la he sembrado. No tengo que cosecharla. Dios dijo que se ocuparía de ello. Si por alguna razón te van a despedir de tu trabajo, no entres en pánico. Es solo una mala hierba que está brotando. Si te mantienes creyendo, Dios te dará un mejor trabajo. Si recibes un informe médico negativo, no te desanimes y preguntes: “Dios, ¿por qué yo?”. No, mira esa enfermedad como una mala hierba. No es permanente; es temporera. No puede alejarte de tu destino. Eres un hijo del Dios Altísimo. Tal vez un amigo te hizo mal y se alejó de tu relación. La próxima vez que lo veas, di en voz baja: “Hola, mala hierba”. Tú no los necesitas para convertirte en la persona que Dios te creó.


La parábola termina con los trabajadores preguntándole al granjero: “¿Debemos arrancar las malas hierbas?”. Él les dice: “No, solo esperen hasta que sea el momento de cosechar el trigo. En el momento adecuado, serán destruidas”. Eso es lo que Dios nos está diciendo. Cuando las malas hierbas aparecen de repente en tu vida–los desafíos inesperados, la enfermedad, el problema en el trabajo–no tienes que luchar esas batallas. No desperdicies tu tiempo tratando de arrancar las malas hierbas. No puedes arreglarlo todo con tus propias fuerzas. Si estás constantemente tratando de enderezar a alguien, de arreglar una mala situación o de resolver un problema, te vas a frustrar. La Escritura dice: “Los que han creído entran en el descanso de Dios”. En algún momento tienes que decir: “Dios, confío en ti para que te encargues de mis malas hierbas. No las he sembrado y sé que no tengo que cosecharlas”. Sigue honrando a Dios, haciendo lo mejor que puedas y Dios removerá de tu camino a las personas equivocadas, restaurará lo que te han robado y enderezará la situación en el trabajo. La batalla no es tuya; la batalla es del Señor. Estate quieto y reconoce que Él es Dios.


No deberías estar constantemente tenso, preocupado, reprendiendo, resistiendo e intentando arreglar las cosas. Se necesita una persona madura que diga: “No todo es perfecto. Tengo algunas luchas y algunas situaciones que desearía fueran diferentes, pero puedo decirte que todo está bien. Estoy en paz. No estoy molesto. Sé que, en el momento adecuado, Dios quitará las malas hierbas. Hasta entonces, me relajaré y disfrutaré mi vida”.


Primero las malas hierbas, luego la cosecha


A menudo nos frustramos por las dificultades, pero tienes que entender que no se puede tener una cosecha sin algunas malas hierbas. David nunca hubiese llegado al trono sin esa gran mala hierba llamada Goliat. José nunca hubiese sido el segundo al mando de Egipto sin haber sido traicionado por sus propios hermanos y acusado falsamente de un crimen. Nosotros nunca hubiésemos tenido el antiguo Centro Compaq sin una demanda de tres años y medio. Hay malas hierbas en nuestra vida. No siempre entenderás de dónde vino ni por qué ocurrió. No te desanimes. Solo sigue adelante, sabiendo que todo está bien y que Dios promete que Él se ocupará de tus malas hierbas.


Conozco a una pareja joven que ha estado ahorrando dinero durante más de diez años para comprar su primera casa. En un momento dado, todo estaba en orden. Encontraron la casa que querían. Estaban muy emocionados, pero el día que iban a firmar el contrato, la esposa estaba en la oficina del agente de bienes raíces y a punto de ultimar los detalles cuando recibió una llamada del esposo diciendo que acababa de perder su trabajo. Había laborado para esa empresa durante seis años, siempre haciendo lo mejor posible y tenía una gran actitud, pero no le caía bien a su supervisor y lo había tratado injustamente durante muchos años. ¿Qué fue eso? Una mala hierba. Su trigo estaba a punto de salir, pero primero apareció la mala hierba. Podrían haberse desanimado y haber pensado: Qué suerte la nuestra. Justo cuando estaba a punto de lograrse esto. No, en su lugar tenían esta actitud: Todo está bien. Dios tiene el control. Esto no le sorprende a Él. En lugar de estar desanimado, el esposo, cuando no estaba haciendo entrevistas para un nuevo trabajo, venía a Lakewood y servía de voluntario. Semana tras semana, no parecía que estuviera pasando nada en el frente laboral. No obstante, cuando ves aparecer las malas hierbas—los desafíos inesperados, lo incorrecto que sucede cuando estás haciendo lo correcto—puedes estar seguro de que tu cosecha se está acercando.


Cinco meses después, este hombre recibió una llamada de su antigua compañía. No había hablado con ellos desde que lo despidieron. Un ejecutivo de la sede corporativa le informó que habían despedido a su antiguo supervisor y que habían creado un nuevo equipo de administración. Querían que este joven volviera, y no solo le ofrecieron su antiguo puesto, sino que le devolvieron sus años de antigüedad en el empleo, todos sus beneficios de jubilación y todos sus beneficios de salud (como si nunca se hubiera ido). Y cuando la pareja regresó a revisar la casa que habían querido, todavía estaba disponible, como si hubiera sido puesta en espera para ellos. Hoy en día no solo él sobresale en su carrera, sino que viven en la casa de sus sueños, siendo muy bendecidos y felices.


De esto se trata la fe


En 2 de Reyes 4, Eliseo le profetizó a una mujer mayor que tendría un hijo. Había sido estéril toda su vida. Un año después, tuvo un niño y estaba muy emocionada. Un día, cuando el niño tenía unos diez años, estaba en el campo jugando y su cabeza comenzó a dolerle. Lo llevaron a su casa y murió en los brazos de su madre. Pueden imaginarse lo angustiada y desconsolada que ella estaba. Después de esperar todos esos años, ahora su único hijo se había ido. Decidió inmediatamente ir a pedir ayuda a Eliseo. Cuando su marido le preguntó si algo estaba mal, ella solo respondió: “Todo está bien”. No le informó nada sobre su hijo.


Esta mujer ensilló uno de sus burros y se fue a toda prisa a la casa de Eliseo en las montañas. Eliseo la vio venir desde una gran distancia con urgencia. Le dijo a su ayudante, Giezi, que saliera corriendo a su encuentro en el camino y viera si algo estaba mal. Giezi se encontró con ella en el camino y le dijo: “Eliseo se pregunta por qué vienes inesperadamente y con tanta prisa. ¿Está todo bien con tu marido? ¿Está todo bien con tu hijo?”. Ella respondió: “Todo está bien”. Siguió apresuradamente hasta que llegó a Eliseo.


“Bueno, Joel, no quiero mentir. Si algo no está bien, no voy a decir que está bien”. Pero de esto se trata la fe. La Escritura dice que la fe “llama a las cosas que no son como si fueran”. Cuando la situación no se ve bien, cuando no ves cómo puedes cumplir tus sueños, cuando tu hijo está andando con la gente equivocada, y las voces dicen: “No va a funcionar. Es demasiado tarde. Solo acéptalo”, ahí es cuando tienes que anclarte y decir como esta mujer: “Todo está bien”. Eso no es solo ser optimista; estás profetizando tu futuro. Estás hablando fe a tu destino. No uses tus palabras para describir la situación; usa tus palabras para cambiar la situación. Es fácil hablar del problema y de cómo no va a funcionar. “Solo creo en contarlo tal como es. Me ha estado doliendo la espalda durante doce años. Nunca mejoraré. He tenido esta adicción desde la secundaria y nunca va a cambiar. La gente con la que trabajo me saca de quicio y siempre será así”. Eso es profetizar la derrota. Haz como hizo esta señora y, en medio de la dificultad, cuando no veas ningún signo de cambio, atrévete a decir: “Todo está bien”. Has perdido a un ser querido y deberías estar deprimido, pero no: “Todo está bien. Dios sigue teniendo el control”. No conseguiste el ascenso y tu amigo dice: “Te mereces ese ascenso. Eso no está bien”. No te unas a él y digas: “Tienes razón. No soporto a mi jefe”. No, declara: “Todo está bien. Sé que se avecina algo mejor”. El informe médico no es bueno. “Sí, pero Dios es bueno y todo está bien”. Has estado en un lugar árido, no has visto ninguna buena oportunidad. “Sí, pero no estoy preocupado. La abundancia de lluvia está llegando. Todo está bien”.


Cuando la mujer llegó a la casa de Eliseo, le dijo que su hijo había muerto. Eliseo fue con ella y oró por el niño, el cual volvió a la vida. Pero no creo que hubiese sucedido si ella se hubiera sentado en autocompasión y en desánimo, pensando que no era justo. Ocurrió porque se atrevió a creer que “todo estaba bien” antes de ver ninguna señal de ello. Puede que hoy tengas una situación que no está bien. Puede que no estés bien en tus finanzas, tu salud o tus relaciones. En lo natural, nunca va a cambiar. Puedes elegir aceptarlo, desanimarte y quejarte de ello o puedes elegir hacer lo que hizo esta mujer. A pesar de lo que pareciera ser, a pesar de lo que tu mente te dice y a pesar de los informes negativos, puedes atreverte a decir: “Todo está bien”.


Quítale el poder al enemigo


Esto es lo que hicieron el apóstol Pablo y Silas en Hechos 16. No habían hecho nada malo, pero los encarcelaron y acababan de ser golpeados con varas. A medianoche estaban cantando alabanzas a Dios. Decían: “Todo está bien. No estamos disgustados, no estamos angustiados, porque sabemos que Dios sigue en el trono. De repente, hubo un gran terremoto, las puertas de la prisión se abrieron y sus cadenas se soltaron. Todo estaba bien.


Job pasó por una temporada de grandes problemas. Perdió su salud, su negocio y sus hijos. Todo salió mal, pero no se amargó. Él dijo: “Aunque me mate, confiaré en Él”. En otras palabras: “Ya sea que salga a mi manera o no, todo está bien”. Si solo vas a ser feliz cuando las cosas salgan a tu manera, te estás preparando para la decepción. Una actitud madura es la que dice: Todo está bien cuando mis oraciones son contestadas y todo está bien cuando no lo son. Todo está bien cuando la gente es buena conmigo y todo está bien cuando no lo es. Todo está bien cuando mis sueños se cumplen y todo está bien cuando no se cumplen. Tú no eres movido por tus circunstancias. Eso le quita el poder al enemigo. Si te deshaces de hacer las cosas a tu manera, él no puede controlarte. Estás diciendo: “Dios, mi vida está en tus manos. Sabes lo que es mejor para mí”.


Daniel fue arrojado a un foso de leones hambrientos, porque continuó orando a Dios en lugar de obedecer al rey persa. Su actitud era: Si me comen los leones, hoy me iré a casa para estar con el Señor. Todo está bien. Si no, estoy feliz de quedarme aquí y terminar mi carrera. Todo está bien. A la mañana siguiente, los guardias entraron. Me imagino que Daniel estaba durmiendo en un rincón del foso. Estaba en descanso. No estaba preocupado. Sabía que el enemigo no determina nuestro destino, sino Dios. Cuando tienes una actitud de “todo está bien”, no te conmueven las malas hierbas. No estás molesto por cualquier decepción. No pierdes la paz porque alguien te haya hecho mal. No vives amargado porque una oración no fue contestada a tu manera. Sabes que Dios sigue en el trono y que Él te llevará a donde se supone que debes estar.


Leí la historia de un hombre llamado Horatio Spafford. Era un hombre de negocios rico que vivió en el siglo XIX. Una noche, su esposa y sus cuatro hijas estaban en un barco cruzando el Océano Atlántico cuando su barco chocó con otro barco y sus cuatro hijas perdieron la vida. Su esposa le envió un telegrama con la terrible noticia. Unas semanas más tarde, Spafford viajaba a través del Atlántico para reunirse con su afligida esposa. En un momento dado, el capitán del barco le notificó que pasaban por el lugar exacto donde sus hijas perdieron la vida. Esa noche sacó un bolígrafo y escribió estas palabras: “Cuando la paz como un río acompaña mi camino, cuando las penas se mecen como las olas del mar; cualquiera que sea mi suerte, me has enseñado a decir: ‘Está bien, está bien con mi alma’”. No importa lo que tengamos que enfrentar en la vida, tenemos que ser capaces de decir como él: “Está bien con mi alma. La vida puede haberme lanzado algunas curvas, pero está bien con mi alma. No todos mis sueños se han cumplido todavía, pero está bien con mi alma. Me divorcié, pero no estoy amargado; está bien con mi alma. Perdí a un ser querido y puede que no lo entienda, pero está bien con mi alma”.


Habla con fe a los “qué si…”


Hace más de veinte años que mi padre pasó a morar con el Señor. Recibí una llamada de mi madre a las 2:09 de la mañana diciéndome: “Joel, ven. A papá le dio un ataque al corazón”. Al día siguiente, él falleció. Parecía como si todo estuviera fuera de control. Perdí a mi mejor amigo. No sabíamos qué iba a pasar con la iglesia. ¿Seguiría la gente asistiendo? ¿Quién sería el pastor? Existían todas estas variables. En medio de la tormenta, con los vientos soplando y las olas rugiendo, nuestra familia podría haberse preocupado y deprimido, pero teníamos que hacer lo que te estoy pidiendo que hagas. Por fe dijimos: “Todo está bien. Dios, aún tú tienes el control”.


A veces hay que proclamar que “Todo está bien”, no solo para poder escucharlo, no solo para que Dios lo escuche, sino para que el enemigo pueda escucharlo. Él espera que te desmorones, que te deprimas y renuncies a tus sueños. Pero cuando enfrentas esa adversidad y no te conmueves ante ella, cuando todavía tienes una sonrisa en el rostro, cuando todavía tienes un informe de victoria, cuando todavía eres bueno con la gente, le creas al enemigo una crisis nerviosa. Te pegó con su mejor golpe, pero su mejor golpe no fue suficiente. Él no tiene la última palabra; Dios tiene la última palabra. No te ha traído hasta aquí para abandonarte. Te ha mostrado su bondad, su favor y su misericordia en el pasado y lo hará de nuevo en el futuro.


Ahora tienes que hacer tu parte y hablarle con fe a tu destino. Si no te hablas positivamente a ti mismo, los pensamientos negativos tratarán de convencerte de que no lo hagas. Los “qué si…” bombardearán tu mente. “¿Qué si no funciona? ¿Qué si la gente no viene? ¿Qué si la salud no mejora? ¿Qué si nunca conozco a la persona adecuada? ¿Qué si no tengo las finanzas? ¿Qué si no lo logro?”. No, declara por fe: “Todo está bien. Puede que no vea la salida, pero sé que Dios tiene una salida. Esto puede haberme tomado por sorpresa, pero a Dios no le ha tomado por sorpresa”.


Después que mi padre murió, seguí meditando en “todo está bien” semana tras semanas, mes tras mes. Hoy nuestra familia no tiene que decirlo solo por fe. Hoy podemos decir que es un hecho. Lakewood está fuerte. El futuro es brillante. Nuestros mejores días aún están por delante. Todo está bien.


La manera en que respondas en los tiempos difíciles determinará si llegas o no a la plenitud de tu destino. Si nuestra familia se hubiese rendido a la autocompasión, se hubiera desanimado y hubiese dicho: “Dios, ¿por qué nuestras oraciones no fueron respondidas?”, no estaríamos donde estamos hoy. Habrá obstáculos en el camino hacia tu Tierra Prometida. Todos tenemos malas hierbas en nuestro camino, cosas que no tienen sentido, cosas que no nos gustan, pérdidas, decepciones, situaciones injustas. No te amargues, no te quejes y no pierdas tu pasión. Haz como Daniel, como la madre con Eliseo, como la pareja joven con el trabajo y la casa, ten la actitud de que todo está bien. Eso es mostrarle a Dios que confías en Él. Eso es lo que le permite a Él darte belleza en lugar de cenizas y tomar lo que estaba destinado para dañarte y usarlo para tu beneficio.


La promesa es tuya


Puede que estés en una situación en la que fácilmente podrías preocuparte, molestarte y renunciar a tus sueños. No ves cómo esta puede cambiar. El profeta Isaías declara: “Di a los justos que les irá bien”. Tú eres el justo. Dios te está diciendo: “Te irá bien”. No tal vez, no que espero, no si tienes suerte, no; Dios promete que te irá bien. Tal vez perdiste a un ser querido y no crees que puedas seguir adelante. No es el final, es un nuevo comienzo. Te irá bien. Si la situación laboral no funcionó o perdiste un cliente, déjalo ir. Dios tiene algo mejor. Te irá bien. Cuando estás luchando en tus finanzas y no ves cómo vas a lograrlo, Dios lo tiene todo calculado. Él es el Señor, tu proveedor. Él viste a los lirios del campo. Él alimenta a las aves del cielo y a ti te irá bien. Si el informe médico no fue bueno, Dios tiene otro informe que dice: “Vivirás y no morirás. El número de tus días, Él lo cumplirá. Nada puede arrebatarte de sus manos. Te irá bien”. Tal vez has estado soltero por mucho tiempo y te preguntas si alguna vez conocerás a la persona adecuada. Permanece en fe. Dios ya lo tiene arreglado y te irá bien.


Ahora tienes que hacer tu parte. Deja que esta simple frase resuene en tu espíritu todo el día: Todo está bien. Cuando estés tentado a preocuparte, a enfadarte, a desanimarte, sonríe y di: “No, gracias. Estoy en paz. Todo está bien”. Dios ha prometido que todas las cosas, no algunas, sino todas, van a ayudar para tu bien. Eso significa que incluso las malas hierbas van a ayudar para tu beneficio. Puede que tengas algunas malas hierbas en tu vida ahora mismo, situaciones que no entiendes. Anímate. Es una señal de que estás cerca de tu cosecha. Estás a punto de ver un avance, una sanidad, una restauración, un ascenso. Puede que lo estés diciendo hoy por fe, pero como aquella madre hizo con Eliseo, un día dirás “todo está bien” como un hecho. “Todo está bien con mi salud y he recibido un buen informe médico”. “Todo está bien en mi carrera y mis sueños se están cumpliendo”. “Todo está bien en mi matrimonio y no podríamos ser más felices”. “Todo está bien con mis hijos y ellos están cumpliendo sus destinos”. Verás la fidelidad de Dios, los sueños se harán realidad y sus promesas se cumplirán.
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